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1990 ha sido un año espectacular. Esto es 10 mínim0 
que se puede decir desde el punto de vista de las rela- 
ciones internacides de los doce meses que hemos 
dejado a&. Durante este tiempo se han acumulado 
acontecimientos cuya impormncia resulta difícil de exa- 
gerar: 
- La perc~ttvika ha seguido avanzando por la cuer- 
da floja revolucionando de arriba a abajo la vida en la 
Uni6n Soviética y el papel internacional de la URSS. 
Al mismo tiempo, y esta v a  de abajo a arriba, presio- 
nes nacionaiistas y reacciones de insatisfacci6n han ido 
introduciendo inestabilidad en la situaa6n. 
- Los Estados Unidos han visto c6mo la cultura de 
confrontaci6n con el comunisme llegaba a su fm, 10 
que, unido a los desarregles de su economia, ha abierto 
una pold@ca sobre su futur0 papel en la escena inter- 
nacional. 
- En Europa ha ocurrido de todo: 
Alemanes con culnuas políticas y niveles socioeco- 
n6micos muy distintos, comenzaron a vivir en un 
Estado únic0 y plenamente soberano. 
Esa Alemania unificada y las once restantes nacio- 
nes comunitarias, tomason la decisi6n de avantar 
por la senda de la unidad de mercado hacia la 
uni6n monetaris, la política exterior común y la 
ciudadanía europea. 
OPa media docena de paises, que se extienden 
entre el Bsiltico y los Balmes, se lanzaron a difíci- 
les procesos de aansformaci6n política y econ6mi- 
ca y a buscar acomodo en la nueva Europa. 
Tambih, naciones estables y pr6speras como las 
escandinavas, Ausaia e induso Suiza, sintiemn la 
necesidad de repensar su posicitin en Europa. 
Por último, la curnbre de la CSCE en Paris certifi- 
c6 solemnemente el fm de la guerra fría y se vio 
precedida por el primer acuerdo de reducci6n de 
armas convencionales en Europa. 
- Japdn tampoc0 escapó al gigantesco reajuste 
mundial desencadenado en 1990. Su reacci6n fue in- 
tensificar su actividad en los mercados norteamerimo 
y europeo asi como inaementar su ayuda al desamollo, 
y reafumar su presencia en los mercados asidtico y lati- 
noamericano. Al mismo tiempo, vivi6 un delicado de- 
bate interno, y otro con sus vecinos y aliados, sobre el 
presente y el futun, de su actividad militar. 
- Por si todo 10 anterior fuera poco, la crisis del 
Golfo vino a producir una sacudida mundial que alter6 
todos los precarios equilibrios existentes en el mundo 
atabe, donde -como alguien dijo- se han repartida 
canas de nuevo y todavh nadie sabe bien la jugada que 
lleva cada uno. Al conduir el año, el panorama amena- 
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taba con una guerra de resultados tan rnilitarmente 
previsibles como políticamente imprevisibles. 
- No es menos compleja la perspectiva que para los 
90 enfrenta Arnerica Latina. La década de 10s 80 fue 
para los países latinoarnericanos una de las rnás duras 
de su historia. El nivel de vida en la regi6n en 1990 era 
del orden del que habia tenido en 1978. En 10 años 
algunos paises retrocedieron rnás de 20. Peto 10s 80 
heron también afios de avance de la demoaacia. Es 
difícil que ambas tendencias continúen coexistiendo. 
En un sentido o en otro, los 90 serán distintos. 
- 1990 ha sido el afio en que se formali26 la inde- 
pendencia de Namibia y la quiebra del apartheid en 
Suddfrica se hizo irreversible. Para Africa, estos hechos 
son al menos tan importantes como 10s que ha vivido 
Europa. 
- La Organitacih de las Naciones Unidas experi- 
ment6 algo semejante a un renacimiento durante el año 
pasado. Su actividaci result6 decisiva para la indepen- 
dencia de Namibia y para la pacificaci6n de Nicaragua. 
Continu6 trabajando disaetarnente para alcanzar la 
paz en El Salvador. Al cerrarse el año, muchas esperan- 
zas estaban puestas en que lograra dxitos semejantes en 
la crisis del Golfo. 
- 1990 tambidn result6 ser un año importante des- 
de el punto de vista econ6mico. En buena parte de 10s 
países desarrollados la tendencia al aecimiento de los 
últimos años toc6 techo y cambi6 de signo; la economia 
de 10s Estados Unidos entr6 en tecesidn y el conjunt0 de 
la economia mundial se vio sometido a un ccshock de 
incertidumbren derivado de la crisis del Golfo. Cinco 
años de negociauones GATT (Acuerdo General sobre 
Aranceles y Comercio) no llegaron a nada, pese a que 
desde uno y otro lado del Atlántico se repiti6 10 benefi- 
cioso que seria ampliar 10s hbi tos  de liberalizaa6n del 
comercio y pese a que, con una actitud nueva, el Sut se 
manifest6 vitalmente intetesado en ello. 
No hay duda, 1990 ha sido un &o repleto de acon- 
tecimientos; un año espectacular. Peto jqud espectslculo 
es el que hemos estado presenciando? Se@ el titulo 
rnás divulgado se trata de uEl Final de la Guerra Fríaw. 
Titulo poco original, quizd, pero en el fondo acertado, 
pues se diria que en 1990 estuvimos viviendo sobre 
todo el fm de algo, sin que llegara todavia el principio 
de o m  cosa. Por eso, al conduir el año, estaba muy 
daro que el mundo ya no era el de mero del 90. peto 
no 10 estaba nada c6mo ser& en diciembre del 91. 
Por supuesto, esto últim0 es 10 que rnás importa. 
Cuando se juzge con más perspecriva la política exte- 
rior de un país en 1990, se concluid que ésta h e  
acertada o errhea a la vista de la congruencia que se 
aprecie entre la nueva situacidn mundial que terrnine 
decantindose, y 10 que hizo o dej6 de hacer ese país el 
año citado. Hoy este t i p  de juicio resulta imposible, 
pues nada esd decantado. El año 90 conduye sin con- 
dusiones y matcado por tres grandes interrogantes: 
jhabrd guerra en el Golfo?, jqud va a pasar en la 
URSS?, jestamos entrando en o m  dura recesi6n econ6- 
mid Y tras estas preguntas de primera fila hay mu- 
chas más: jc6m0 se comportará la Alemania unificada?, 
jcuánto avanzará la Comunidad Europea haaa una 
moneda única, una política exterior y de seguridad co- 
mún y una ciudadanía europea?, jqud pasará con la 
OTAN?, jc6mo se modificard el papel de los Estados 
Unidos en el mundo?, jc6mo armonizará la URSS (o 
Rusia) sus dimensiones eutopea, asidtica y sus telacio- 
nes con los EE.UU.?, jse aplacarán o se exacerba& los 
nacionalismos centro y este europees?, jc6mo se reorde- 
nará el mundo h b e  y cuíües serán sus futuras telacio- 
nes con Occidente?, jqud paises saldrán a flote y qud 
países se hundirán en Lat in~amdri~,  jse dará un nue- 
vo paso hacia el libre comercio global, o se tenderd a 
organizar grandes áreas proteccionistas? Todavía nadie 
conoce las respuestas. 
Teniendo en cuenta esto, aeo que la mejor manera 
de juzgar en vivo la poiítica exterior de España (o de 
cualquier ou0 pais) en un año como 1990, consiste en 
matar de apteciar si el país h e  consciente de estar vi- 
viendo un año en que se agotaron muchos viejos esque- 
mas y se plantearon nuevas preguntas, entre cuyas res- 
puesms posibles había que i d e n t & ~  las rnás ade- 
cuadas al interés nacional e írnpulsar su tealizaci6n. 
La cuesti6n alemana es uno de los ejemplos rnás 
daros y rnás importantes de 10 dicho antes: esquema 
agotado, pregunta nueva y tespuestas delicadas. A 10 
largo de 1990 h e  quedando daro que el orden euro- 
peo no podia continuar asentándose en la divisi6n de 
Alemania; hubo entonces que preguntarse qud hacer 
ante la perspecava de su unificaci6n, elaborar tespues- 
tas a esta pregunta y ponetlas en prdctica. Todo el 
mundo tuvo que realizar este ejercicio, pero no en todos 
10s sitios prevaleci6 el mismo ritmo ni, al menos inicial- 
mente, la misma orientaci6n. 
Entre 10s comentarios diplomilticos rnás difundidos 
durante el año 90 se encuentran sin duda los relaavos 
al malestar que produjeron en Born iniciativas france- 
sas como el viaje de Mitterrand a Berlin Este para en- 
ttevistarse con Modrow o su encuentro previo con Gor- 
bachov en Kiw, iniciativas que fueron interptetadas 
por muchos como maniobras tendentes a dificultar o 
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r emar  el proceso de unificaci6n de Alemania. La pu- 
blicaci6n por la prensa de cienas noms procedentes de 
una reuni6n de políticos, historiadores y otros académi- 
cos brihicos convocada por Margaret Thatcher para 
tratar sobre la unificaci6n de Alemania y donde se co- 
mentaron duramente los udefectos del carácter nacional 
alernán~, de ser ciertas, testimonian 10 ingrat0 que en 
influyentes medios británicos resultaba tambidn la 
perspectiva de la unificaa6n demana. 
Más allí4 de las andcdotas, es un hecho que al abrirse 
la posibilidad de una Alemania unificada, surgieron 
puntos de vista que la consideraban no deseable y evi- 
table o, al menos, retrasable. No deseable, bien por 
temores derivados de la experiencia hist6rica, bien por- 
que se temia que la unificaa6n debilitara el interés 
alemán por la integraci6n comunitaria. Evitable o re- 
trasable, porque todo el mundo que así 10 queria estaba 
predispuesto a convencerse de que otros se encargarían 
de hacerlo. En última instancia, muchos pensaron, 10 
hará la URSS. No fue asi. Hoy resulta fdcil minimizar 
el alcance de las citadas opiniones, pero no debemos 
olvidar que las actitudes seriamente reticentes a la uni- 
ficaci6n alemana contaron con mucha fuerza durante 
toda la primera rnitad de 1990. 
iC6mo abord6 Espana este asunto? Desde principios 
de afio la actuaci6n de la diplomacia espafiola pareci6 
inspirarse, más o menos, en el análisis siguiente: la 
unificaci6n demana es un proceso polític0 en marcha 
que va a resultar irreversible y hay que evitar que entre 
en contradicci6n con el avance de la integracidn comu- 
nitaria o 10 debilite; por el contrario, se debe procurar 
que acelere esta última, objetivo alcanzable si ambos 
procesos se asocian. A 10 largo del año este enfoque fue 
afirmdndose y activándose. No hubo zigzagues en la 
posici6n espanola, algo que no se puede decir de todo 
el mundo. 
En mi opini6n, esta posici6n puede caracterizarse de 
acertada. No porque la unificaci6n alemana terrninara 
producidndose, sino porque, hasta el momewo al me- 
nos, ésta se ha produudo, efectivamente, en beneficio y 
no en decrimento del ptoceso de integraci6n comunita- 
ria. Hoy en Alemania, como en cualquier otro país, 
persisten las discusiones sobre la mejor manera de abor- 
dar la Unidn Econ6rnica y Monetaria, pero ya no se 
cuestiona la disposici6n alemana a la creaci6n de una 
moneda única y de una autoridad monetaria común. 
Por 10 que se refiere a la celebraci6n de la conferencia 
para la unidad política, es esta una iniciativa que surge 
vinculada a la unificaci6n alemana y que, en buena 
medida, fue impulsada por Bonn. 
En resumen, se puede decir que la actitud espanola 
en 1990 ante la cuesti6n alemana, supo hacerse cargo 
de que el viejo esquema estaba agotado e identific6 sin 
demoras un planteamiento alternativo que se va de- 
mostrando viable y que etí4 contribuyendo a hacer 
avanzar uno de los objetivos prioritarios de la política 
exterior espanola: el progreso de la integraci6n comuni- 
taria. Sin duda, nuestros antecedentes hist6ricos (no 
hemos hecho dos guerra contra Alemania en el siglo 
XX) y otros factores sociol6gicos y culturales, hicieron 
m k  fdcil para Espafía que para otros países asumir una 
posici6n como la sefidada. Pero esto no le quita valor - 
sino que le da solidez. 
La integraci6n comunitaria 
Como viene demosahdose, no habia por qud pre- 
suponer la existencia de una contradicci6n entre la uni- 
ficaci6n demana y la integraci6n comunitaria. Pero 
tampoc0 cabia esperar que esta última no se viera seria- 
mente afectada por la primera, tanto en su ritmo como 
en sus contenidos. Así pues, si dar la bienvenida y 
facilitar en 10 posible la unificaci6n alemana fue la op- 
ci6n que mejor podia contribuir a salvaguardar el pro- 
ceso de integraci6n comunitaria, el10 no representaba 
inás que un primer paso que debia complementarse 
con propuestas concretas sobre calendarios y contenidos 
para hacer avanzar la misma. Apreciar las dimensiones 
de un agujero cuando estd lleno resulta difícil por enga- 
fioso. Pues bien, hoy, cuando ya están en marcha con 
buenos auspicios las conferenaas intergubernamentales 
sobre Uni6n Econ6mica y Monetaria y sobre Uni6n 
Política, pasa algo parecido al describir el esfuerzo de 
reflexi6n e imaginaci6n que hubo que r e a h  durante 
1990 para lograrlo. 
La pregunta es: i q d  capacidad de reacci6n demos- 
u6 Espiula ante semejante cometido? Sin duda 10 f d d  
era tender a recomendaciones generales del t i p  ahay 
que avanzar 10 más rdpido posible y profundizar cuan- 
to más mejorp) o, en sentido contrario, a consigna de 
prudencia. Lo difícil y necesario, era analizar y valorar 
c6mo afectaban en concreto a 10s intereses espanoles 
cada una de las propuestas que iban produciendo la 
Comisi6n y los otros paises, concebir y disdar propues- 
tas originales conveniente para Espaila e ir encajando 
los intereses propios y ajenos en un entramado consis- 
tente y positivo. Cuando en diciembre de 1990 se 
abrieron las conferencias intergubernamentales, los do- 
cumentos de discusi6n presentaban estas últimas carac- 
teristicas y en ellos se podían reconocer tres importantes 
aportaciones espanolas: la propuesta de crear una ciu- 
dadania europea, el acuerdo ya alcanzado de que la 
segunda fase del proceso de Uni6n Econ6mica y Mone- 
taris comience el l de enero de 1994 y un esquema 
sobre contenido, mdtodo de decisi6n y procedimiento 
de aplicaci6n de la política exterior común. Creo que 
estas tres cosas testirnonian que durante 1990 España 
demosa6 capaddad de iniciativa para promover y per- 
filar el proceso de integraci6n comunitaria. Vearnos en 
que consisten en esenaa las propuestas que durante 
1990 adelant6 Esma. 
El concepto de riudadania curopca es una idea diri- 
gida a poner a la persona, al audadano, en el centro de 
atend6n de la futura Uni6n Europea. Con U se mta de 
dotar a d o  audadano de un país comunitario con un 
plus de derechos y deberes sobre 10s que ya posee por 
su condici6n de nacional de un Estado miembro de la 
Comunidad Europea. Estos derechos y deberes afiadi- 
dos podrán ser de naturaleza política y también econ6- 
mica y social o de otro t i p .  
La ciudadanía europea se present6 como un concep 
to flexible y wolutivo que, para ir llenándose de conte- 
nido, requerirá ampliar el h b i t o  de actuaci6n de la 
Uni6n Europea y en algunos casos puede conllevar la 
introducci6n de nuwas políticas comunitarias. Los pa- 
ses iniciaies sugeridos por Espafia para llevar a la prác- 
tica este concepto fueron la extensidn al ciudadano co- 
munitari~ en cuanto tal, de las libertades de circulaa6n 
y residencia hasta ahora vdidas s610 para 10s agentes 
econ6micos; concederle el derecho de voto en su lugar 
de residencia para las elecdones locaies y europeas, asi 
como dotarle de derechos econ6micos y sociales cuyo 
ejercicio se financiada en parte con fondos comunita- 
rios. Espafia tambih someti6 a consideracidn oaas 
cuestiones como la protecci6n del ciudadano fuera de 
las fronteras de la Comunidad Europea y la aeaci6n de 
un Ombudsman de la Comunidad. 
No es casual que haya sido Espafia la que haya 
promovido la idea de ciudadanía europea. Esta idea 
sutge con naturalidad cuando se ve a Europa como un 
referente en materia de derechos poiíticos y sociales. 
Precisamente es ésta la visi6n de Europa que se h e  
asentando en la percepci6n espafiola durante los años 
del franquisme. Sin embargo, la visi611 de Europa en 
los paises fundadores de la Comunidad tiene un origen 
muy distinto. Nace de la experienaa de las guerras 
mundiales como f6rmula para impedir nuwos enfren- 
tarnientos armados entre europeos y como instrumento 
para que las economías europeas no queden relegada 
por las superpotencias emergentes en la postguerra. 
Unos y o m  elementos, asi como el reto econ6mico 
planteado posteriormente por Japh,  estan presentes en 
el actual proceso de integraa6n comunitaria. Lo intere- 
sante es que, a medida que éste avanza, surge con más 
fuena una visidn de Europa como experiencia que re- 
sulta positiva, deseable y digna de plasmarse en aigo 
como el concepto de audadanía europea propuesto por 
Espafia. La buena acogida que ha merecido esta idea 
por parte de todos 10s socios comunitarios asi parece in- 
dicarlo. 
En cuanto al enfoque espafiol de la Unión Econhica 
y Monetaria, parte de considerarla uno de los pilares de 
la Uni6n Europea. Su importancia es, desde luego, sus- 
tantiva: completar y potenciar los benef~aos derivados 
del Mercado Único. Pero además tambih es simbdlica: 
la idea de adoptar una moneda única y de crear una 
autoridad monetaria común, testirnonian la voluntad 
de uni6n entre 10s Estados comunitarios. Cuando am- 
bas cosas lleguen a ser reaiidades, constiruir;ln un influ- 
yente instrumento econ6mico y político. 
Ahora bien, la Uni6n Econ6mica y Monetaria es un 
proceso complejo en sus dos dimensiones, la econ6rnica 
y la monetaria, y además un proceso íntimamente cela- 
aonado con otros como la &a6n del Mercado 
Único y la evoluadn de las políticas comunitarias y del 
presupuesto de la Comunidad. Desde un punto de 
vista nacional este proceso codeva la adopci6n de deci- 
siones sobre temas muy sensibles como armonizaci6n 
fiscal, liberaha6n de los movimientos de capitales, 
asunah de reglas en materia de ddficits pdblicos, crea- 
a6n o no de estabilizadores econ6micos para atender a 
los desequilibrios que puda generar la Uni6n Econb 
mica y Monetaria, previsiones de reforma del presu- 
puesto comunitario, relaci6n a establecer entre las mo- 
neda~ comunitarias a mvés del tipo de carnbio. En 
definitiva, desemboca en opciones que suponen decidir 
si la política monetaria va a quedar parciaimente en 
mana de las autoridades nacionales o si va a pasar por 
completo a una autoridad común, si el pnxeso debe 
desembocar en una moneda única o en dpce monedas 
más una, o cudes van a ser 10s poderes de la autoridad 
monetaria común y que capacidad de control va a exis- 
tir sobre ella. Aíiddase a esto el establecimiento de un 
calendari0 de aplicaci6n de las medidas atadas. 
En térrninos generales d o  10 anterior plantea un 
equilibri0 deiicado entre medidas que afectan, por un 
lado, al margen de maniobra del Gobiemo en materia 
de política econbmica, y por otro, a la disponibilidad 
de recursos comunitarios para amortiguar desequili- 
brios. El tiempo puede servir para mediar entre una y 
o m  cosa. Si se menta con recursos abundantes es más 
faci1 no demorar la aplicaci6n de medidas, pero en caso 
conuario el tiempo resulta imprescindible para reducir 
distanuas y evitar que se agudicen los desequilibrios. El 
objetivo central de España ha sido y es evitar que la 
dialéctica anterior se resuelva con una f6rmula a dos 
velocidades. Ahí se sida la llamada upropuesta Solha- 
ga* que puso el peso de España aas una pmpuesta con 
elementos amctivos para los más decididos y para los 
rnás reticentes. Una f6rmula que además de atender a 
los intereses espafioles facilitaba el compromiso entre 
todos 10s socios. 
La fecha de inicio de la segunda etapa de la Uni6n 
Econ6mica y Monetaria es un aspecto de esta propuesta 
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que ya ha sido aceptada. El resto sigue sobre la 
mesa. 
La aeaci6n de una Polftira Exterior y de Seguridad 
Comdn es vista por Espafía como otro de los contenidos 
basicos de la Uni6n Europea. Es 6 ta  una idea tradicio- 
nalmente defendida por víuios países que recibi6 un 
importante impulso formal con la dedaraci6n franco- 
alemana tendente a promover la UniQ Política. Quid 
más importante que esto sea notar que con los cambios 
en la URSS y en el Este, la actividad comunitaria en 
política exterior durante 1990 se vio forzada a dar 
pam adelante. Otro tanto pas6, y sigue pasando mien- 
tras esto se escribe, con la crisis del Golfo, donde la 
acci6n colectiva comunitaria también se ha extendido 
al terreno militar a través de la Uni6n Europea Occi- 
dentai (UEO). Es éste un conflicte que afecta a proble- 
mas surnarnente complejos como los de Oriente Medio 
y que puede conducir a enfrentarnientos armados, todo 
10 cual puede reforzar pero también cuestionar la citada 
tendencia. A ~ a d m  a 10 anterior que tras la unificaci6n 
alemana, la no consecuci6n de una políaca exterior y de 
seguridad común, al menos en ciertas áreas, tenderá a 
fomentar la nacionalizaci6n de estas políticas, 10 que 
puede planteu cuestiones delicada en 10 que a seguri- 
dad y a Alemania se refiere. Finalrnente, la Comunidad 
viene arrastrando la necesidad de garantizar mejor la 
coherencia y coordinaa6n de su acci6n exterior en sus 
dimensiones política (CPE) y econ6mica (CE). 
Todo 10 dicho significa que, además de ser un desi- 
deratum, hay razones practicas que presionan para pa- 
sar de una acci6n exterior a Doce, casi meramente de- 
clarativa en 10 polític0 y prácticamente aut6noma.de 10 
anterior en 10 econ6mic0, hacia algo que puda  Ilamar- 
se con propiedad una política exterior común dotada 
de medios diplomaticos, econ6micos e induso milita- 
res, utilizados con coherencia. También significa que 
probablemente no resulte fdcd. En el camino hacia el10 
se abren diversas posibilidades que no se exduyen mu- 
tuamente sino que pueden aiurnularse en un proceso 
evolutiva en el que se podrian apuntar diversos es- 
tadia: cooperaci6n política, política común, políaca 
hica. 
La propuesta espafíola contempla la superaci6n de la 
Cooperaci6n Política Europea (CPE) para desarrollar 
una Política Exterior Común que no seda, sin embar- 
go, una Política Exterior Única. La CPE actual tiene un 
ámbito de aplicaci6n que depende de la voluntad de las 
partes, un método de decisi6n basado en el consenso y 
unos procedimientos de ejecuci6n diversificados. Frente 
a esto la Política Exterior común abordada un dominio 
prefijado cuyo alcance en la opini6n española debe ser 
global; el metodo de decisi6n pasada a ser la unanirni- 
dad sin que la abstenci6n impida el acuerdo y, en cier- 
tas materias acordadas por el Consejo Europeo, las de- 
cisiones podrían adoptarse por mayoría; fdmente,  la 
ejecuci6n de la política se llevada a cabo unificadarnen- 
te. Lo anterior no constituye una Política Exterior Úni- 
ca, pues 10s Estados continuarían conservando su capa- 
cidad de desarrollar políticas nacionales que, 16- 
gicamente, deberian ser compatibles con la política co- 
mún. 
1990 será una fecha importante en la historia de la 
integraci6n comunitaria. No se conduy6 nada pero se 
empez6 mucho y los principios nunca son faciles. Es 
más, en el tema que nos ocupa, han sido duros, sufi- 
cientemente duros como para apear del poder a Marga- 
ret Thatcher tras once afíos de mandato. Esta vet, Es- 
pafia estuvo alli donde se tomaron las decisiones que 
pueden marcar el futuro de Europa; estuvo y defendi6 
una idea que el presidente Gonzailez enuncia asi: hay 
que compartir soberadas para que Europa tenga fu- 
mo .  
La seguridad europea 
Como hemos senalado, España present6 en el marco 
comunitario propuestas para una política exterior co- 
mún. También lo hizo para una política de seguridad 
común induyendo los aspectos de defensa. Ahora bien, 
la seguridad europea ha sido una de las cuestiones que 
más se ha transformado de furto durante 1990. El más 
profundo cambio ptoducido en Europa, el cambio que 
ha puesto en marcha otra cambios, ha sido la resisten- 
cia por parte de la Uni6n Sovidtica a utilizar su fuerza 
militar para mantener su papel internacional. Obvia- 
mente esto significa una alteraci6n radical de los su- 
puestos en que se basaba el dispositiva existente de 
seguridad para Europa. Las repercusiones políticas y 
organizativas de todo el10 se han venido manifestando 
y continuarán manifesthdose en tres direcciones: pri- 
mero, la voluntad de asunci6n por la CE de un papel 
más activo en materia de seguridad, bien sea directa- 
mente o a través de la UEO; segundo, la necesidad de 
reformar la OTAN; y tercero, el comienzo de institu- 
cionalizaci6n y desarrollo de la Conferencia sobre Segu- 
ridad y Cooperaci6n en Europa (CSCE). Precisamente 
uno de los grandes debates de 1990 ha consistida en 
esdarecer qud papel debe corresponder en el futuro de 
la seguridad europea a cada una de las tres entidades 
citada5 -CE/UEO, OTAN y CSCE- y hasta qud 
punto cabe esperar que prevalezca entre ellas una dini- 
mica de competici6n o de complementariedad. 
La idea espaiiola es que la Comunidad Europea 
debe desarrollar una Polftica de Seguridad Comin que 
abarque las negociaciones de desarme y sobre medidas 
de c o n f i ,  induyendo las que tienen lugar en el 
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contexto CSCE; 10s regímenes de no proliferaci6n; la 
transferenaa a países terceros de tecnologías militares y 
el control de exportaciones de esta naturaleza; la coope- 
raci6n industrial y técnica en el sector militar y la parti- 
cipaa6n de los paises comunitarios en iniciativas mili- 
tares, como, por ejemplo, las preconizadas por Na- 
dones Unidas y su coordinaci6n. 
Además de 10 anterior, la propuesta espafiola con- 
templa un proceso de integraci6n progresiva de la UEO 
en la futura Uni6n Europea y, a tal efecto, propone una 
serie de medidas de sinaonitaci6n y cooperaci6n entre 
6rganos de la CE y la UEO así como la invitaci6n a 
asistir como observadores a las reuniones de estos últi- 
mos a 10s Estados comunitarios no miembros de la 
UEO. Finaimente, salvaguardando las obligaciones 
que cada uno tiene adquirida en materia de seguridad, 
la propuesta espafiola plantea que 10s países comunita- 
rios, en particular 10s miembros de la UEO, constitu- 
yan grupos informales para actuar en todos 10s foros en 
que se traten temas de seguridad y desarme. 
Por 10 que se refiere a la actividad espafiola en el 
marco de la Conferencia de Seguridad y Cooperacidn en 
Europa, puede darse cuenta de ella subrayando que 10s 
resultados de París recogidos en el *Acta para una nue- 
va Europav dieron satisfacci6n a 10s deseos de Espaíia. 
Espafia actu6 a 10 largo de 1990 para lograr que la 
CSCE recibiera un nuevo impulso polític0 y un desa- 
rrollo institucional que la situara para el futuro como la 
pieza central de 10 que podria llamarse la ccdimensi6n 
cooperativan de la seguridad europea. Es éste un con- 
cepto interesante que va a encontrar además aplicaci6n 
en otros campos como la idea de una Conferencia de 
Seguridad y Cooperaci6n en el Mediterráneo (CSCM), 
a la que nos referiremos rnás adelante. Un instrumento 
de seguridad cooperativa es una entidad en la que una 
serie de paises adquieren compromisos de no agresi6n, 
de recurso a medios padficos para la resoluci6n de con- 
flictos y de funcionamiento según pautas y c6digos de 
conducta acordados; es un ámbito donde se regula la 
celebraci6n de consultas politicas y existen 6rganos de- 
dicados al intercambio de informaci6n y desarrollo de 
medidas de cooperaci6n; es, fmalmente, un foro para 
llevar adelante acuerdos de limitaci6n de armamentos y 
programas de cooperaa6n econ6mica, social y cultural. 
En pocas palabras, un instrumento de seguridad coope- 
rativa es una entidad concebida y orientada para la 
prevenci6n de crisis, es decir, para evitar que éstas Ile- 
guen a producirse, 10 que requiere un esfuerzo para 
eliminar las causas potenciales de las mismas. Si pese a 
todo llega a plantearse la crisis y no encuentra soluci6n 
a traves de 10s instrumentos citados, su papel se agota y 
deben ceder el terreno a los rnás tradicionales instru- 
mentos disuasivos y defensivos de la seguridad. Así 
pues, la creaci6n de instrumentos de seguridad coope- 
rativa no se contrapone con la persistenua de instru- 
mentos de seguridad disuasiva y defensiva sino que 
complementa a éstos. 
Espaíia uabaj6 durante 1990 para hacer de la CSCE 
una institua6n paneuropea, con panicipacidn estadou- 
nidense y canadiense, en que fuera posible desarrollar 
al m h o  una actividad de seguridad cooperativa, sin 
pretender, por o m  parte, que la CSCE asumiera las 
dimensiones disuasorias y defensivas de la seguridad 
europea. El resultado fmalmente obtenido en Paris, 
sancion6 formalmente el fm de la guerra fría, defini6 
un c6digo de conducta común favorablemente acepta- 
do por todos 10s paises miembros, acord6 reuniones 
regulares al máximo nivel, ae6 el secretariado de la 
CSCE y un centro de prevenci6n de conflictos; todo 
esto constituye un balance notablemente satisfactori0 
desde un punto de vista como el mantenido por Es- 
paíia. 
Hubo algo rnás y niuy importante en París: la fuma 
del acuerdo de reduccidn de armas convencionaler (CFE). 
Algo tarnbidn de especial significaci611 para Espafia, 
pues, constituye el primer acuerdo de reducci6n de ar- 
mamentos del que forma parte. En h c i 6 n  de sus pre- 
visiones o, mejor dicho, de las negociaciones entre 10s 
países de la Alianza Atlántica para aplicar sus previsio- 
nes, Espafia no tendrai que reducir pdcticamente ni los 
aviones ni 10s carros de combate que posee. Respecto a 
estos últimos, un acuerdo cornplementario puede con- 
duar a reemplazar parte de ellos por otros rnás moder- 
nos que 10s EE.UU. retirarán de (Xntroeuropa. 
Finaimente estai la tercera dimensi6n del que bien 
podemos llamar proceso de reconversi6n de la seguri- 
dad europea: la refma de la OTAN. La referencia 
primera a este tema hay que buscarla en la cumbre de 
paises miembros de la OTAN reunida en Londres en el 
mes de julio. En la dedaraa6n allí aprobada se formu- 
laron algunas grandes iíneas sobre esta reforma, pero 
esta reuni6n dist6 mucho de dejar encarrilado el tema. 
Realmente su m h  importante resultado no fue éste 
sino despejar 10s penúltimos obsdculos para hacer po- 
sible el nuwo rtatu quo militar de la Alemania unifica- 
da y en el conjunt0 de Europa. Este tema era previo a 10 
demás y nas la reuni6n de Londres, las conversaciones 
*dos rnás cuatron y 10s acuerdos entre la República 
Federal y la Uni6n Sovietica, terminaron por darle so- 
luci6n. Aunque ausente de ambas negociaciones, Espa- 
fia contribuy6 a facilitarlas con su actitud positiva ante 
la unificación alemana y con las posiciones que mantu- 
vo en las negociaciones CFE. Espaíia se gui6 por la 
apreciación de que ante el problema de lograr un nuevo 
equilibri0 militar en Centroeuropa, la República Fede- 
ral de Aiemania buscaba y sabría encontrar una solu- 
ci6n aceptable tanto para la OTAN como para 10s 
sovidticos. Y así fue. 
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Volviendo a la reforma de la OTAN propiamente 
dicha, pese a la dedaraci6n de Londres, durante 1990 
no se h e  más ailh de plantear y comenzar a discutir el 
tema. Este debate fue poniendo de manifiesto que tal 
reforma presentaba dos vertientes: una militar y ona 
política. En el terreno militar se requiere la revisidn de 
la doctrina de la alianza, de su despliegue de fuerzas y 
de su estructura de mandos. En el terreno político hay 
grandes temas sobre la mesa como los relatives al ám- 
bim g e ~ ~ c o  de actuaci6n de la OTAN, al t i p  de 
amenazas a que debe prepararse para hacer frente, al 
papel que debe desempenar en materia de control de 
armarnentos y a las relaciones que debe mantener con 
10s paises miembros o ex-miembros del Pacto de Var- 
sovia. Ni que decir tiene que cuestiones militares y 
políticas se relacionan íntimamente y que el conjunt0 
de la reforma, es decir, la definicion del papel que debe 
desempefiar la OTAN en los pr6ximos años, remite 
también a 10 que se espera que hagan en materia de 
seguridad la CSCE y la Comunidad Europea. 
Como hemos ido viendo, 1990 ha sido un año en el 
que Espaiía ha ido perfilando con creciente daridad su 
criterio sobre 10 que debe ser el futuro papel de la CE y 
de la CSCE en la seguridad de Europa. Este hecho 
indica al rnismo tiempo algo importante sobre la refor- 
ma de la OTAN. Indica que el punto de vista espai101 
es que 6 ta  debe adaptarse y resultar compatible con 10 
previsto para la CE y la CSCE y no a la inversa. Par- 
tiendo de este criterio y de diversas manifestaciones 
respecto al tema, un par de cosas parecen daras. 
El contenido primer0 de la reforma de la OTAN 
debe cennarse en adaptar a las nuevas circunstancias su 
funci6n dásica de instrumento de disuasi6n y defensa. 
Sin duda, 10s cambios en la URSS y los paises de Euro- 
pa cenaal y oriental han transformado profundamente 
la manera en que debe llevarse a cabo esta funci6n, 
pero ello no significa que la hayan privado de sentido. 
Esto no ser4 así, al menos, hasta que estd suficiente- 
mente claro c6mo evolucionan y en que se decantan los 
procesos de cambio en la URSS y en Centroeuropa. 
Algo que rodavia requiere algunos años. Asi pues, la 
principal tarea de la OTAN se centra en revisar y, en 10 
que sea necesario, reemplazar, 10s conceptos de defensa 
avanzada, respuesta flexible y primer uso de armas 
nudeares, por otros más adecuados a la nueva situa- 
ci6n; en verificar y controlar la aplicaci6n de 10s acuer- 
dos de reduca6n de armas convenaonales ya fumados; 
y en negociar nuevos acuerdos de reducci6n de armas 
nudeares. Ai mismo tiempo habrh que aclarar que ni- 
veles de fuerzas están dispuestos a mantener los 
EE.UU. en Europa y en qud condiciones. 
Una segunda cuesti6n en la que tambidn se ha ido 
perfiiando un criterio español es la siguiente. En el 
pr6ximo funuo muy bien puede ocurrir que procesos 
políticos, econ6micos, demogrhficos e ideol6gicos, ge- 
neren situaciones de gran inestabilidad en Centroeuro- 
pa, los Balcanes, la ribera sur del Mediterráneo, el 
Oriente Medio o el golfo Pdrsico. Ahora bien, en prin- 
cipio, la OTAN no es el instrumento adecuado para 
manejar estas situaciones. Del mismo modo que no 10 
es para ocuparse de una situaaón análoga en la frontera 
entre los EE.UU. y Mdxico. Los riesgos citados requie- 
ren ante todo un natamiento preventivo que impida 
que se conviertan en crisis y, si 6tas se plantem, instru- 
mentos para su resolua6n pacífica. Es decir, este t i p  
de riesgos requieren 10 que hemos liarnado instrumen- 
tos de seguridad cooperativa que en Europa ya están 
definidos CSCE, y deberian desarrollarse también en 
otros ámbitos. Ahi enuan propuestas como la CSCM o 
la CIOM (Conferencia Internacional sobre Oriente 
Medio). Éste no es un tema para la OTAN aunque si 
para sus miembros. Finalmente, si pese a todo alguna 
crisis no encuenna soluci6n pacífica, se hace imprescin- 
dible algún t i p  de actuaci6n militar; la forma en que 
6ta  se lleve a cabo debe regirse por el criterio del prag- 
matismo de los resultados, es decir, 10 importante es 
resolver la crisis favorablemente y 10s medios emplea- 
dos (la OTAN es un medio) deben subordinarse a este 
fm. Con ouas palabras, la OTAN puede resultar técni- 
camente útil pero rambién políticamente connaprodu- 
cente. A primera vista, esto Último ocurriría en la ma- 
yor parte de 10s casos de crisis concebibles, sobre todo 
fuera de Europa. 
De todas formas estas últimas consideraciones posi- 
blemente superan los límites de un análisis de la políti- 
ca exterior española en materia de seguridad durante 
1990. Son ideas que tendrán que mostrar su solidez y 
peso en el debate sobre la reforma de la OTAN que se 
p r o d u d  en 199 1 y ante acontecimientos como la evo- 
luci6n de la crisis del Golfo. 
Mirando al Sur y al Este 
Empecemos por el Este. Buena parte de 10s grandes 
cambios que conoci6 el año 1990 tuvieron lugar en la 
URSS y en los países de Europa central y oriental. Si la 
política exterior española no quería perder el ritmo de 
los tiempos era obligado que durante este año mirara 
hacia el Este. jLo hizo? Las visitas a E s m a  de los 
presidentes o primeros ministros de Yugoslavia, Che- 
coslovaquia, Polonia, Rumania y la URSS, todas ellas 
durante 1990, responden en cierta medida a la pregun- 
ta. Hubo otros muchos encuentros ministeriales como, 
por ejemplo, el viaje del ministro Serra a Praga que fue 
la primera visita oficial a Checoslovaquia de un minis- 
tro de Defensa de un país de la OTAN. 
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Realmente, si para los países de Europa central y 
orientai 1990 h e  un año de intenso ejercicio de su 
recién recuperada libertad de actuacidn internacional, 
se puede decir que para Espaíia h e  un año de descubri- 
miento de estos países. Por razones hist6ricas, nuestras 
relaciones con el Este de Europa, incluida la URSS, 
estaban situadas en unos niveles muy bajos, tanto polí- 
t i a  como comercial o culturalmente. Lm cambios que 
estaban teniendo lugar planteaban la necesidad y ofre- 
dan la ocasi6n de colocar estas relaciones en un nuevo 
nivel. A su vez, las relaciones con Espaíia, desde el 
punto de vista de unos paises embarcados en complejos 
y difíciles procesos de uansici6n a la democracia y a la 
economia de mercado, ofredan el interés de conocer en 
las henres la experiencia de un país que había realizado 
recientemente un delicado proceso de uansici6n, por 
supuesto diferente, pero probablemente no exento de 
ensefíanzas Útiles. 
Puede pensarse que este doble interés puso en mar- 
cha las cosas y, una vez en ello, todo indica que para 
ambas partes la experiencia result6 satisfactoris. Asi 
aeo, que en la historia de la política exterior espanola, 
1990 quedard como el año en que ésta empez6 a mirar 
al Este. Puede parecer poca cosa, pero también puede 
ser el principio de mucho más. Mirando al Este España 
ha &do ver cosas interesantes, unas positivas y otras 
no. Por ejemplo, ha descubierto nuwos retos y posibili- 
dades econ6micas. jSe desviard hacia estos países parte 
de los flujos inversores que veníarrios recibiendo? jSerán 
nuestros productos capaces de abrirse paso en estos 
nuevos mercados? Estas preguntas han alimentado du- 
rante 1990 muchas especulaciones pero las respuestas 
no están escritas; hay que constituirlas paso a paso. En 
principio la uansforrnaci6n de las economias del Este 
-empezand0 por la de la parte oriental de la Alemania 
unificada- generaeá un tir6n econ6mico benef~aoso 
para toda Europa. Pero ni esto ocurrid mañana, ni 
benefici& por igual a d o s .  Quien utilice mejor el 
tiempo disponible maxhima el beneficio. 
Mirando al Este, España ha podido descubrir tarn- 
bién que con el retorno de la libertad reaparecen egoís- 
mos nacionaiistas, enfrentamientos étnicos y odios ra- 
cistas antisemitas, responsables de 10s peores capitulos 
de la historia europea. (Qud hacer para fomentar la 
primera y reducir los segundos? Sin duda conviene que 
cuando los pueblos del Este pregunten a Europa Occi- 
dental c6mo ha logrado su estabilidad y su riqueza, 
escuchen daramente que parte importante de la res- 
puesm ha consistida en eliminar intolerancias y egoís- 
mos nacionalistas y que para continuar nos propone- 
mos compartir soberanias. 
El tema de la Uni6n Sovidtica merece consideraci6n 
especiai. El hecho c e n d  de las relaciones hispano- 
soviéticas en 1990 fue sin duda la visita a Madrid de 
Gorbachov. Una visita a la que Gorbachov se ha referi- 
do posteriormente en varias ocasiones destacando su 
importancia. ¿Por que? Posiblemente por tres cosas. 
Primen, por la entusiasta acogida popular con que se 
encontr6 tanto en Madrid como en Barcelona. Segundo 
por las conversaciones con el presidente Gonzillez sobre 
la experiencia de la mnsici6n espaíipla y el fumo del 
socialisme; dos temas que le interesan y de los que hoy 
en dia no tiene muchas oportunidades de hablar con 
otros jefes de Estado o primeros ministros. Tercen, por 
la concesi6n de aeditos por importe de 1.500 rnillones 
de d6lares, cifra que, a tenor de 10 hecho por otros 
países, ve reaizado su valor econ6mico y 10 adquiere 
también política. La visita de Gorbachov h e  la ocasi6n 
de enunciar y poner daramente de manifiesto una 
orientaci6n importante de la política exterior espaAola 
que, arrancando de bastante más a&, se robusteci6 en 
1990. Esta orientaci6n la formul6 el presidente Gonzá- 
lez en términos muy daros diciendo: uHay que invertir 
en la pew~tmih.  N 
Pero si en 1990 España ha rnirado al Este no es 
menos cierto que también 10 ha hecho al Sur. Y quizá 
de una manera rnás creativa que hasta ahora. Arnbas 
cosas están relacionadas. Si una de las fronteras de la 
Europa en que hemos vivido moviéndonos estos años 
estaba al Este, la otra estaba y esta al Sur. La frontera 
del Este, simbolizada por un muro y sostenida por la 
mayor concenmci6n de armamentos de la historia, se 
ha abierto y tiende a desaparecer. El panorama hacia el 
Este no está exento de problemas e inestabiiidades pero 
ha cambiado para bien. jPuede decirse b mismo res- 
pecto al Sur? Desgraciadarnente, no, sino más bien 
d o  10 contrario. Espana ha intentado recordsltselo a 
los europeos en los momentos de mayor euforia y opti- 
mismo de 1990. Luego, en la última parte del año, los 
acontecimientos se han encargado de confumar que la 
advertencia no era en vano. 
Una de las iniciativas rnás origumies de la política 
exterior espafiola durante 1990 ha sido el lanzarniento 
de la propuesta de una Conf~encia de Seguridad y 
Cooperaui511 en el Mediterráneo (CSCM). La propues- 
ta parte de constatar que el Mediterráneo es un ámbito 
de intensa interdependencia y de aguda dispatidad. El 
Mediterráneo es una dimensi6n de Europa en la que 
ésta se relaciona y se contrasta con o m  cultura y con 
otros pueblos. Hoy por hoy, en esta relaci611 domina la 
dinilmica del divorcio. Existe un divorcio demopifico 
agudo que apunta a que, en un par de decenios, la 
poblaci6n de nuestros vecinos se habd doblado mim- 
tras la europea permanecerá estancada. Existe un divor- 
cio econbmico, pues no cesa de crecer la distancia entre 
10s niveles de riqueza del Norte y del Sur. Finalmente, 
existe un divorcio de valores, no porque tengamos cul- 
turas diferentes, sino porque, en el Norte, tendemos a 
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pensar acríticamente que el aaaso del Sur se debe a que pais europeo en hacerlo, no dudamos en condenar la 
no asumen nuestro modelo de sociedad, y en el Sur intervena6n norteamericana de diaembre de 1989 en 
piensan cada vez más que los intentos de hacerlo s610 Panamá. Pero además, somos un pais con fronteras 
han conduado a fracasos dolorosos y humiliantes; de discutidas en Ceuta y Melilla y un pais altamente de- 
atd que aendan a volver su mirada hacia un fundarnen- pendiente del petr6leo de la regi6n del Golfo. Dicho 
talismo diferenciador en el que al menos encuentran sea todo esto para ilusaar las motivaciones de la prime- 
identidad e integraa6n. Este estado de cosas, si no se ra y básica decisi6n que tom6 el Gobiemo espano1 ante 
remedia, s610 puede conducir al conflicto abiem entre el conflicto del Golfo, a saber, no permanecer al mar- 
la cultura europea y el Islam. gen sino tomar pane activa en la resoluah del 
Hasta aquí pdcticamente todo el mundo podria mismo. 
manifestarse de acuerdo. Ahora bien, la posiah espa- Establecido 10 anterior habia que decidir con q d  
nola asume que el citado conflicto resultada gravísimo medios intervenir en la resolua6n del conflicto. La elec- 
y sugiere que con urgenaa se pongan en marcha inicia- a6n de medios, en teoría, debería deducine de una 
tivas orientadas a witarlo. La propuesta consiste en doble estimaci6n. De una parte, sobre el previsible 
inspirarse en los planteamientos y la experiencia de la comportamiento del invasor. Con otras palabras, ibgs- 
CSCE para iniciar entre los paises del h b i t o  medite- tarían las condenas y resoluaones internacionales para 
rráneo y alguno más, un proceso de fomento de la hacer que Sadam Husein se tetirara o se requerida algo 
seguridad, fortalecirniento de la cooperaci61-1 y apernua más? Por o m  parte, la eleca6n de medios también 
de un M o g o  en búsqueda de valores compartidos. Por dependia de la existencia o no de una preferencia acusa- 
el momento, valoraci6n y propuesta parecen ser am- da por algún t i p  de solua6n de la crisis. Lo analizara 
pliarnente compartidas por los paises europeos medite- asi o de o m  forma, el Gobierno no tard6 en dejar dato 
rráneos, pero no tanto por otros países más alejados del que no aeia que se pudiera hacer dar marcha atrás a 
área o cuyos vínculos con el mundo árabe tienen que Sadam Husein s610 con paiabras y que Espafia tenia 
ver exdusivamente con el petr6leo. En d o  caso, du- todo el inter6 en lograr que la aisis encuentre solua6n 
rante 1990, la diplomacia espanola conabi6 la idea de padfica. 
una Conferencia de Seguridad y CooperaciQ en el Me- Q u i d  este segundo aspecto requiera una mayor ex- 
ditedneo, la lanz6 conjuntamente con la diplomacia plicaci6n. No se trata de que la salida @fica resulte 
italiana y u-6 a cabo un mabajo de explicaci6n de la más deseable sino de que es la salida rnás conveniente. 
propuesta a los EE.UU., la URSS, paises m p e o s ,  Veamos los presupuestos implícitos de este criterio. Por 
paises drabes e Israel. Esta labor se reali26 antes de 10 que a restablecer el derecho internacional se tef~ere, 
pdudrse  la crisis del Golfo que vino a dificultar su no hay duda de que el derecho p r w a l d  más clara- 
desarro10 pero haciéndolo al mismo aempo más nece- mente si se impone sin necesidad de la fuerza -en este 
sario. futuro espera a la idea de una CSCM? &ta caso de la guerra- pues el uso de ésta siempre conlleva 
es otra de las preguntas que 1990 deja abiertas. el riesgo de que, más que restablecer el derecho vulne- 
rada, se sanaone como derecho la voluntad del rnás 
fuerte. Esto alumbra un criterio corrector importante si, 
pese a d o ,  el conflicto toma derroteros violentos. De 
La crisis del Golfo ser así, la fuerza debe ejeratarse desde el más amplio 
consenso y con el mayor control de la comunidad inter- 
Por si el año 1990 hubiera resultado poco intenso en nacional. 
materia de relaciones internadonales, la invasi6n y pos- En cuanto a impedir que los suministros y precios 
terior anexi6n de Kuwait por Irak, abrieron en el mes del petróleo se vean gobernados por medidas de he&; 
de agosto una crisis de la máxima gravedad cuyo de- o dicho de otra forma, en cuanto a garant- que sea a 
senlace y consecuenaas estan todavia por ver cuando través de la negociaci6n y del mercado como se siga 
esto se escribe. La aisis kuwaid es algo serio porque se regulando el suministro y los precios de los audos, para 
trata de una utilizaci6n de la fuerza para influir sobre lograr esto el factor a rnaximizar es la estabilidad futura 
dos elementos &ve, la alteraa6n de fronteras y el con- de la zona. Desde este punto de vista ¿que resulta más 
tro1 del petr6leo. Muchos países denen motiva propios deseable, una soluci6n negoaada que perrnita a Sadarn 
para sentirse afectados por alguna de esas dos cosas o Husein salvar la cara -pese al riesgo de que +en 
por ambas a la v a .  Este úitimo es el caso de Espana. pueda pensar que ala agresih paga*-, o una soluci6n 
Somos un pais que por tradia6n e interés no podemos militar que deje dato que la uagresibn no queda impu- 
admitir pasivamente la utilizaci6n de la fuerza en viola- ne* pen, que extienda el resentimiento antiocadental 
ci6n del derecho internacional. Tanto es asi que, por en el mundo árabe y el musulmán? 
ncurrir al más pr6xirno ejemplo, a h  siendo el único Hay que reconocer que la respuesta no es fácil. Op- 
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tar por la búsqueda de una soluci6n pacífica -como el 
Gobierno espafioi ha hecho- implica inclinarse por la 
primera opci6n, es decir, pensar que 10s resentimientos 
antioccidentales que un conflicto béiico contra Irak ge- 
nerada en el mundo h b e ,  harian tan prearia la esta- 
bilidad de cualesquiera regimenes que se establecieran 
en la regi6n con el apoyo de fuerzas occidentales rnili- 
tarmente vencedoras, que resultada un riesgo menor el 
planteado por una hipotdtica vuelta a las andadas de 
Sadam Husein o sus dmulos tras una soluci6n negocia- 
da que le permitiera salvar la cara. De esto se deducen 
también un par de aiterios prácticos para la acci6n 
dterior. Si se llega a una salida negociada, controlar a 
Sadam Husein exigird a Occidente un comportamiento 
menos codicioso y más inteligente a la hora de suminis- 
nar armament0 y otros medios bélicos a Irak y a otros 
países del kea. Si se impone una soluci6n de fuerza, 
para evitar una percepci6n de falsa justicia de doble 
rasero, con sus 16gicos efectos negativos en la actitud de 
10s pueblos h b e s ,  deberia verse acompañada por me- 
didas efectivas para resolver la cuesti6n palestina tras la 
que subyace otra vulneraci6n del derecho internacional 
de la que se resienten los h b e s  desde hace decenas de 
&os. 
Volviendo a los hechos nos encontramos con que, de 
acuerdo con el anáiisis anterior, la acci611 del Gobierno 
espailol se esd desenvolviendo en el espacio delimirado 
por tres uiterios: 1) hay que restablecer la soberania de 
Kuwait; 2) Sadam Husein no se va a ir simplemente 
porque se 10 pidamos, y 3) conviene que todo se resuel- 
va sin recurrir a la fuerza. Si al criteri0 primer0 se le da 
valor priorirario, se plantea la paradoja de que para 
reducir las probabilidades de empleo de la fuerza 10 
mejor es amenazar con emplearla. Dicho de forma me- 
nos abstracta: para hacer posible una soluci6n diplomd- 
tica basada en las resoluciones de la ONU rodo parece 
indicar que Sadam Husein debe encontrarse ante la 
siguiente disyuntiva: o por un lado, sufrir un progresi- 
vo deterioro de su economía y finalmente un ataque 
militar que destruiria la mayor pane de sus recursos 
bélicos y su aparato de poder, con 10 que su futuro 
quedaria pendiente de inciertas conmociones politicas 
interiores en el mundo kabe; o por otro lado, avanzar 
por una via que le conducirá a retirarse de Kuwait y a 
aceptar el restablecimiento de su soberada, pero que 
cambidn le permitiria conservar sus fuerzas armadas, 
obtener alguna contrapartida y salvar su prestigio. 
Contempladas en esre marco se ehtienden mejor las 
medidas prácticas que ha ido tomando el Gobierno 
espaíiol en el conflicto del Golfo: el apoyo a las sucesi- 
vas resoluciones de Naciones Unidas condenando a 
Irak y estableciendo el embargo, el envio de unidades 
navales para contribuir a la aplicaci6n de éste, las facili- 
dades concedidas a 10s EE.UU. para utilizar las bases 
de Rota y Torrej6n para el transporte de sus fuerzas a 
Arabia Saudita. Posteriormente el respaldo a la resolu- 
ci6n 678 que, de hecho, amenaza a Irak con la utiliza- 
ci6n de la fuerza si para el 15 de mero de 1991 no se 
ha retirado de Kuwait. Junto a esto hay que anotar que 
el Gobierno español se ha esforzado por promover y 
estimular iniciativas diplomdticas para encontrar solu- 
ci6n al conflicto. Lo ha hecho sobre todo en el marco de 
la Cooperaci6n Política Europea y en sus relaciones 
bilaterales con paises kabes. Ha tratado en todo mo- 
mento que 10s diversos pasos del proceso de presi6n 
sobre Irak se diesen desde las Naciones Unidas y que 
organizaciones como la OTAN se mantuvieran d mar- 
gen del conflicto. 
Aunque contestada por ciertos sectores en algunos 
de sus aspectos, en mi opini6n, la manera en que el 
Gobierno ha hecho frente hasta el momento al conflic- 
to del Golfo, ha sido coherente con 10s intereses de 
España y conscienre de las consecuencias que este con- 
flicto puede tener sobre aspectos importantes de la po- 
lítica exterior e interior española. No hay duda de que 
las perspectivas de la Política Exterior y de Seguridad 
Común se están viendo influidas, y alin se verán más, 
por 10s acontecimientos del Golfo. Otro tanto puede 
dec& de las relaciones de España con el Maghreb, de 
la manera en que se nos percibe en Oriente Medio y de 
las perspectivas de la Conferencia de Seguridad y Coo- 
peraci6n en el Mediterrheo. Un escenari0 de guerra, 
en principio, resulta negativo para todas estas cosas y 
para otras como 10s abastecimientos de petr6leo a corto 
plazo o las perspectivas de la economía. En esto reside 
el riesgo de la política seguida, pues la última decisi6n 
sobre la paz o sobre la guerra, se le escapard a EspaAa. 
Es una decisi6n que estard sobre todo en manos de 
Sadam Husein, del mismo modo que el 2 de agosto 10 
estuvo la primera. Al concluir 1990, España se veia 
envuelta en una crisis internacional por primera vet en 
mucho tiempo; ésta fue la última sorpresa que el año 
depar6 a la política exterior espafiola. 
Iberoamérica 
En un año de fuertes convulsiones tanto en Europa 
como en el mundo kabe, la dimensi6n iberoamericana 
de la política exterior española no ha ocupado tan fre- 
cuentemente como otras veces el primer plano. Pero eso 
no quiere decir que se haya debilitado o estado ausente. 
De hecho, el año comen26 con un acontecimiento de 
primera plana: la derrota sandinista en las elecciones de 
Nicaragua. iRelaci6n con la política exterior española? 
Toda y ninguna. Toda, porque España llwaba largo 
tiempo haciendo todo 10 que en su mano estaba para 
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que los sandinistas convocaran elecciones y para que 10s 
EE.UU. se comprometieran a aceptar su resultado. 
Ninguna, porque en ese resultado, que sotprendi6 a 
todos, obviarnente nada tuvo que ver Espafia. Sí inter- 
vino después para facilitar el proceso de uansferencia 
del poder y para continuar ofreciendo al nuevo Gobier- 
no la cooperaci6n espafiola en la reconsaucci6n del 
país. Indirectarnente, el resultado de las elecdones nica- 
ragüenses dent6 nuevas esperantas de lograr un final 
negociado a la guerra en El Salvador. Como en oaas 
ocasiones, Espafia inrnediatamente aport6 su discreto 
concurso para que se avanzara por este camino. 
En 1990 continuaron las siempre numerosas visitas 
de dirigentes latinoamericanos a Espafia, mienaas que 
el Rey visit6 México, Chile y Paraguay y el presidente 
del Gobierno Venezuela, Chile, Argentina, Uruguay y 
Brasil. En estos viaje se fumaron acuerdos de concesi6n 
de aéditos que, de utilizarse en su totalidad, podrían 
suponer un flujo de capides hacia esos países superior 
a 10s 10.000 millones de d6lares, cifra que da menta 
del esfuerzo espafiol por contribuir a la recuperaci6n de 
las economías iberoamericanas. $te es el gran reto que 
enfrentan 10s países iberoamericanos en la década de 10s 
noventa. Hay quienes se sienten optirnistas y piensan 
que Mdxico puede desarrollar una economia competiti- 
va a nivel mundial y quienes son pesimistas y opinan 
que Perú terminará presa del narcomifico. La pregunta 
es: iqud países conseguirán abrirse camino? 
Algunos, como Mdxico, Bolivia, Chile, Ecuador, 
Venezuela o Uruguay, han acometido política de ajuste 
y reformas en materias comerciales, f d e s  y otras, que 
están produciendo resultados favorables. Sin embargo, 
otros grandes países, como Argentina, Brasil o Perú, 
aunque 10 intentan, encuentran enormes dificultades 
para avanzar por el mismo camino. En cuanto a las 
posibilidades que ese camino ofrece, ya se ha dicho que 
algunos son abienamente optimistas, pero también 
abundan quienes opinan que mienaas persista la san- 
gcía fmanciera de la deuda externa y la regi611 no sea 
receptora neta de capides, mientras se mantengan las 
barreras a las transferencias de tecnologia. y mientras 
continúen existiendo condiciones discriminatorias en el 
comercio exterior, cualquier perspectiva de desarrollo 
para la regidn está irremisiblemente limitada. La pre- 
gunta de fondo es: ¿de qud depende en 10 fundamental 
la soluci6n de 10s problemas econ6micos que viven los 
países iberoamericanos, de un esfuerzo a realizar por los 
propios países o de un cambio de actitud por pme  de 
los aaeedores que controlan el comercio y la inversi6n 
internacional? 
La política espafiola hacia los países iberoamericanos 
parece operar en base al supuesto de que ambas cosas 
son necesarias y precisamente en el orden citado. Es 
decir, que estos países deben recibir facilidades y ayu- 
das en la medida en que muestren voluntad de ayudar- 
se a si mismos emprendiendo medidas de ajuste y de 
reforma. Consciente sin duda de que toda política de 
este tipo tiene unos limites sociales, Felipe Gonzáiez se 
ha referido a ell0 sefialando que los ajustes se soportan 
socialrnente peor cuando, por no hacerlos desde el Go- 
bierno, se imponen de hecho o los impone el Fondo 
Monetari0 Internacional. 
Más allA de alimentar sus relaciones bilaterales con 
10s países iberoamericanos, Espafia ha continuado du- 
rante 1990 esforzándose por interesar y comprometer a 
la Comunidad Europea con esta regi6n del mundo. En 
esta k e a  hay que destacar la reuni6n entre la Comuni- 
dad y el G r u p  de Río celebrada a finales de año, en la 
que entre otras cosas se abordaron temas de coopera- 
ci6n econ6mica, deuda, inversiones, intercambios co- 
meraales, etc. No es menos cierto que las favorables 
perspectivas de esta reunih, desde el punto de vista 
iberoamericana, se vieron negativamente contrastadas 
por el fracaso de la Ronda Uruguay de GATT. Sirva 
este aspecto conaeto para resaltar que la cuesti6n de 
fondo sigue abierta: Espafia se esfuerza por interesar a 
la Europa comunitaris en Iberoamdrica y tiene buenas 
mones para hacerlo, pero jtiene la Comunidad Euro- 
pea mones propias para interesarse en Iberoamérica' 
Esta pregunta está alimentando un interesante deba- 
te. Iberoamérica ofrece a Europa un mercado de 500 
millones de habitantes, abundantes y variados recursos 
naturales y unas economías de mercado imperfectas 
pero funaonando. Ahora bien, jenaerra esto un dto  
interés para la Comunidad Europea o se nata de algo 
prescindible? Una manera de contestar es recordar que 
esa oferta estuvo sobre la nixa toda la década de 10s 80 
sin despertar el interés europeo. La verdad es que, ret6- 
rica aparte, durante esos años se produjo un diitanaa- 
miento econ6mico y polític0 entre Iberoamdrica y la 
Comunidad Europea, dada la escasa comprensi6n ma- 
nifestada por esta última ante 10s problemas de la deu- 
da y las necesidades de inversi6n y expansi6n comercial 
de los países iberoamericanos. ¿Por qud habrían de ser 
las cosas diferentes en los 90? 
Quid porque desde Europa no se percibid igual 
una Iberoamdrica en la que abundaban las dictaduras 
endeudadas que una Iberoamérica con gobiernos de- 
m d t i c o s  que se esfuerzan por poner orden en sus 
finanzas y economias. Quid porque la Comunidad 
Europea de los 80, replegada sobre sus problemas in- 
m o s ,  no se comportara igual que la Comunidad Eu- 
ropea de los 90 que intenta jugar un papel propio en la 
escena internacional. Puede que si o puede que no; una 
vez más, 1990 no ha dado respuesta, ni ésta está escri- 
ta. Lo que sí ha vuelto a quedar claro en los últimos 
doce meses es la respuesta que promueve Espm. 
Operaciones de Mantenimiento de la Paz 
Dos heas para algo nuwo e importante, la partia- 
paci6n de España en las Operaciones de Mantenimien- 
to de la Paz bajo los auspicios de Naciones Unidas. La 
primera conmbua6n espafiola a misiones de este tipo 
se inici6 a finales de 1989 con motivo de la misi6n de 
las Naciones Unidas para la verificaci+ de la retirada 
de tropas cubanas de Angola (UNAVEM). 
Posteriormente, partiapamos en las tareas de Asis- 
tencia de las Naciones Unidas para la Ttansia611, en el 
proceso de independencia de Narnibia (UNTAG). 
Peto es en Cenmamérica donde España desarrolla una 
Labor más importante, en el rnako del G r u p  de Ob- 
servadores de Naciones Unidas para Centroamérica 
(ONUCA), dirigido por primera vez por un General 
espaíiol y en el que el contingente de observadores mili- 
tares espafioles ha sido el más numeroso. 
Volvamos al principio. 1990 ha sido un año espec- 
tacular en rnateria de relaciones internacionales. Si hu- 
biera que resumir la acruaa6n exterior de Espafia en 
este afio, podría decirse que en 1990 España hizo algo 
que no hada desde hace mucho tiempo: ser a&, dejar 
de ser simple espectadora del e s p e d d o .  Como ha 
dedarado el ministro de Asuntos Exteriores, Francisco 
Fernánda Ordófiez, en este momento a España se le ve 
como a un país serio en Europa. Esto, para mi, es muy 
irnportante porque es recuperar años de desconfianza. 
Empiezan a vernos como a un igual. Efectivamente, 
esto es importante para todos. 
